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Majestad, señor Ministro, señor Secretario de Estado, señora
presidenta  de  la  Asociación,  compañeros,  amigos:  muy
buenos días. 

Señor, 

Tengo el honor tal día como hoy de dirigirle estas palabras,
pero créame si le digo que cualquiera de los compañeros que
hoy me acompañan lo haría, seguramente, igual de bien o
mejor que yo. 

Nuestras  palabras  de  hoy  se  pueden  condensar  en  tres
apartados: gracias, reflexión, continuidad. 

Gracias por haber tenido a bien concedernos esta audiencia.
Para  nosotros,  integrantes  de  la  48  promoción  del  cuerpo
superior de administradores civiles del Estado, es motivo de
especial  honor  disfrutar  de  estos  minutos  con  Vuestra
Majestad  pues  somos  muy  conscientes  de  su  apretada
agenda  y  de  sus  compromisos  múltiples  como  Jefe  del
Estado. Por ello hoy deseamos decirle GRACIAS. 



Reflexión. Como sabrá, el CSACE es un cuerpo generalista,
horizontal, tendente a tejer lazos y buscar soluciones. Hace
un mes juramos o prometimos lealtad a su persona y hoy
estamos aquí reunidos para confirmarla. Servicio, sencillez y
sacrifico,  eso  es  lo  que  la  sociedad  espera  de  un  cuerpo
como el nuestro. Un cuerpo que con su humildad que le es
propia tiende a ocupar los puestos pre-directivos y directivos
de  nuestros  gobiernos  central,  autonómicos  y  también
representaciones a nivel internacional. 

Señor, 
Vuestra  Majestad  conoce  bien  los  grandes  desafíos  de
nuestros  días:  la  alarmante  situación  de  desempleo,  los
dramas  de  las  familias  sin  ingresos,  la  falta  de  ilusión  y
confianza  en  los  dirigentes  públicos,  nuestro
endeudamiento...,  pero como ya dijese Albert  Einstein para
resolver  todos  estos  retos:  "hay  una  fuerza  motriz  más
poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la
voluntad" y VOLUNTAD, Señor, eso es lo que no le falta a los
integrantes  de  esta  promoción.  Nosotros  como  Vuestra
Majestad,  desde  nuestra  posición  modesta,  estamos
dispuestos  a  dar  lo  mejor  de  nosotros  mismos en  pro  del
interés  general,  de  la  ciudadanía,  neutrales  respecto  a
posiciones  ideológicas  y  con  un  objetivo  claro,  servir  a
nuestra Constitución y a nuestra Corona. Es mucho el trabajo
por hacer pero también será mucha nuestra entrega. Nuestra
contribución estará de su lado y del interés de nuestro país. 

Continuidad. Confiamos en que la recepción de este día a
nuestra  promoción  llegue  a  convertirse  en  una  nueva
tradición tendente a estrechar esos lazos que la Corona viene
compartiendo  con  la  ciudadanía  y  que  constituye  un  pilar
fundamental para reforzar la dedicación y el reconocimiento
que como directivos públicos agradecemos para mantener la
motivación de todos los empleados públicos que tendremos



que dirigir y a los que deberemos dar ejemplo. Unos lazos
que  pudieren  marcar  el  inicio  de  encuentros  con  las
promociones venideras, donde seguro que a Su Majestad no
le faltará voluntad para compartir unos minutos en compañía
de  esa  savia  nueva  que  vendrá  a  engrosar  los  cuerpos
superiores de nuestra administración y el servicio a la corona
de España. 

Muchas gracias por confiar en nosotros, Majestad.


